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Una Actividad Cultural digna de encomio
Acaba de verificarse en nuestros 

Círculos de Estudios de la Organi­
zación de Damas, algo que podría­
mos llamar un gran paso de avan­
ce, por el cual nos felicitamos, y pa­
ra realzai’lo debidamente le damos 
publicidad.

Nos referimos a un examen de 
recapitulación en el Curso de Sagra­
da Escritura, que desde el mes de 
mayo próximo pasado, ha venido 
dictando nuestro Exemo. Consilia­
rio General, Mons. Beckmann, y 
que tuvo lugar el vernes de la se­
mana pasada. Son dos los aspectos 
dignos de mencionarse para estímu­
lo de las que han asistido a estas 
lecciones y para todas las socias, a 
quienes reiteramos con este motivo, 
la invitación a tomar parte en ellas.

En primer lugar un examen de 
esta índole, en cualquiera materia 
que se estudie, tiene la trascenden­
tal importancia de afirmar los co­
nocimientos adquiridos ,de tal mo­
do, que puede obtenerse de ellos 
muchísimos más provecho que pa­
sando uno tras otro los temas sin 
miras a una recapitulacióif sistemá- 
tizada.

Al mismo tiempo esta perspecti­
va despierta entusia.srno entre ras 
circulls+^s y sop.., jmerosas las que 
vmfehtariamente 'sé'aprestan a esta 
especie de concurso, que no es o- 
bligatorio, en manera alguna, para 
todas las que ingresan al Círculo.

El segundo aspecto que apuntá­
bamos, es la importancia que tiene 
para cualquier socio activo de la A.

C., y mayormente para dirigentes, 
poseer una instrucción sólida y lo 
más completa que sea posible, de 
cada una de las cuestiones de la Re­
ligión, tanto que esta preparación 
cultural, junto con la intensifica­
ción de la vida interior, viene a ser 
el fin próximo y específico de la 
A. C., sin el cual no puede llenar
su objeto de recristianizar las socie­
dades.

En cuanto a esta materia de Sa­
grada Escritura, es preciso hacer 
constar el valor que tiene al lado de 
los conocimientos básicos del Cate­
cismo, en contraste con el descuido 
en que hasta ahora había estado, y 
q’ tanto más necesario es su conoci­
miento, cuanto más nos aventajan 
en esto los protestantes. Nosotros te­
nemos la verdadera biblia e ignora­
mos en su mayoría los tesoros que 
qontiene y lo relativo a este libro 
de los libros.

Divulgar su lectura y su conoci­
miento es deber actual de la Acción 
Católica.

Reproducimos aquí el mejor de 
los trabajos que obtuvo como pre­
mio un ejemplar de la Biblia y que 
correspondió a Dña. Olga Moreno de 
Vial, quien seguirá publicando el de­
sarrollo, en el Semanario Adelante, 
de los otros temas que componían 
con estas siete cuestiones un total 
de 55 preguntas de recapitulación. 
Hubo tres premios más y menciones 
para todas las concursantes, por ser 
muy buenos todos los trabajos.

¡.  ̂ ejercicios espirituales. Damas de la A. C !
Como se acerca la época en que 

todos los años, nos dedicamos con 
mayor empeño que de ordinario, al 
cuidado de nuestro perfeccionamien­
to interior, comunicamos a todas las 
Damas de la A. C., la fecha que es­
ta vez ha sido designada para nues­
tros Ejercicios Espirituales.

Tanda de internas, del 13 al 20 de 
Febrero, dirigida por el Consiliario 
General, Ilustrísimo Sr. Francisco 
Beckmann, en el magnífico local del 
Colegio de María Inmaculada, Vis­
ta del Mar.

Tanta de externas y semi-inter- 
nas: También del 13 al 20 de Febre­
ro en el fresco local de la Santa Fa­
milia (Hnas. de la Caridad, Calle 
4?') dirigidos por el Consiliario de 
la A. C., de Santa Ana. Rev. P. A- 
yuso, S.J.

Renovamos con el mayor interés 
la invitación a todas las socias y

simpatizadoras de la A. C., tanto de 
la Capital como del Interior, para 
que participen de esta comunicación 
y trato íntimo con Dios, que en su 
Misericordia se digna darse de ma 
ñera especial al alma en los Santos 
Ejercicios.

Sabiendo la importancia del reco­
gimiento para el fruto de los Ejer­
cicios, no dudamos que cada una su­
perará en lo posible cuantos conü-a- 
tiempos le sobrevengan y preferirá 
el intei’nado.

Para las que se vean impedidas 
de este bien se ha organizado la tan­
da de externas y semi-internado, a 
fin de que ninguna quede privada 
enteramente del bien de los Ejerci­
cios.

Pueden obtener los informes espe­
ciales que se deseen, en las oficinas 
de la Acción Católica.

Centro de Vida Cristiana.

De nuestros Visitantes
Nuestro álbum de visitas se ha' 

enriquecido con una nueva firma: 
la del Exmo. Sr. Vice-Asisten te Na­
cional de la Acción Católica Colom­
biana, Dr. Víctor Barros Morales.

Fué recibido con la mayor cordia­
lidad en una reunión íntima del 
Círculo de Estudios de Damas en 
que hay unidades de todas las Di­
rectivas de Centros siendo muy sen­
sible no haber sabido anticipada­
mente la fecha de su visita para que 
le hubiera escuchado una mayor 
concurrencia.

Interesó y edificó mucho la x'efe- 
rencia de las Organizaciones de Ac­
ción- Católica en el país vecino, y 
nos congratulamos con ellos por lo 
difundida y próspera que se encuen­
tra allí este baluarte de la vida cris­
tiana individual y social.

Siempre que nos hallamos en o- 
casiones como estas, gozamos inten­

samente considerando la unidad de 
principio en la multiplicidad de for­
mas con que cuenta la Iglesia para 
trasmitir la Gracia de Cristo a las 
almas.

No olvidaremos los ejemplos de 
intensa formación moral y cultural 
por la oración, los Sacramentos, E- 
jercicios Espirituales y Círculos de 
Estudio, que afinza nuestro conven­
cimiento de que esto es lo principal 
y urgente.

Guardaremos también especiales y 
gratos recuerdos de la labor en la 
moralización del cine y venta de lec­
turas, y la admirable enseñanza del 
Catecismo a pequeños grupos de a- 
lumnos en los hogares de las socias 
de A. C.

Muy agradecidos al Dr. Barros le 
rogamos trasmita a la A. C. Colom­
biana nuestros sentimientos de con- 
fratei'nidad.

Trabajo Premiado en los Qrcu- 
ios de Tshidios

VISITA PASTORAL Q
Se ausentó para el Interior en visita Pastoral el Sr. O- H 

hispo Auxiliar, Exemo. Sr. Francisco Beckmann, nuestro o 
Consiliario General. Esperamos del Todopoderoso sea muy [) 
fructífera su labor por esos pueblos y  vuelva a nosotros en S 
buena salud y cargado de méritos sobrenaturales, como fi- U 
lialmente imploramos. 8

El Culto Superficial del
mundo a Dios

MISA, PROCESION Y FIESTA
Con placer hacemos conocer al público en general que este 

año se celebrará la fiesta de la SANTA INFANCIA el 12 del pre­
sente mes en la misma forma como se ha efectuado en años ante­
riores. Los niños deben prepararse para concurrir a la Santa Igle­
sia C'atedral y después de la procesión, en la mañana, se seguirá 
todo el día la fiesta con feria y velada en el Colegio de la Santa 
Familia, cuyo producto se destinará a salvar a niños infieles.
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1)—Cuál es el fin de cada evan­
gelio y para quienes fueron escritos.

El evangelio de San Mateo cuyo 
original fue escrito en arameo en el 
âño 42 para los Judíos, con el fin de 

probarles que Jesús era el Mesías 
prometido de su misma raza, ya que 
en él se habían cumplido todas las 
profecías del antiguo testamento y 
que Jesuci'isto fué el redentor que 
murió en la cruz humillado y ultra­
jado por su pueblo. San Mateo mira 
las cosas desde el punto de vista ju­
dío y es representado por el buey 
que era el animal que ellos sacrifi­
caban con mas frecuencia.

El evangelio de San Marcos fue 
escrito en latín o griego por el año 
45, se no'ía que fue compuesto le­
jos de Jerusalén probablemente en 
Roma para los romanos, con el fin 
de probar la Divinidad de Jesucris­
to como hijo de Dios a quien todas 
las cosas le están sujetas y cuyas 
doctrinas deben ser aceptadas, as­
pecto este bajo el cual los romanos, 
hombres altivos y guerreros podían 
comprenderlo y adorarle mejor; a 
San Marcos lo representan por el 
león.

El evangelio de Sap Lucas escrito 
en griego por el año 59 para los pue­
blos del Asia Menor y los que vi­
vían alrededor del Mediterráneo, fue 
con el fin de probar que Jesucristo 
no sólo había muerto en la Cruz por 
los judíos, sino que era el redentor 
universal, salvador misericordioso, 
que desea la salvación de todos. S. 
Lucas es el que mas detalles da so­
bre la infancia de nuestro Seño rJe­
sucristo y sobi’e la Vii'gen. A San 
Lucas lo representan bajo el símbo­
lo de Hombre.

El evangelio de San Juan discí­
pulo amado del Señor fue escrito en 
griego por el año 96 con el fin de 
refutar a los herejes especialmente 
a Gerinto que negaba la divinidad 
de nuestro Señor Jesucristo; como 
para hablar de la Divinidad se re­
monta a ciertas consideraciones muy 
elevadas, es en algunos pasajes un 
poco difícil de entender; se presenta 
a San Juan bajo el símbolo del á- 
guila.

2) —Qué significa la palabra ins­
piración.

La inspiración es un auxilio sobre­
natural y divino, que influyendo so­
bre la voluntad del escritor sagrado, 
lo excita y lo obliga a escribir; ilu­
minándole la mente de tal modo que 
le inspira por lo menos el fondo de 
lo que va a tratar.

3) —Cuáles son los manuscritos 
mas notables de la biblia y dónde se 
encuentran actualmente.

Los manuscritos mas notables de 
la biblia son; el Código Vaticano, el 
Código Sinaítico y el Código Ale­
jandrino.

El Código Vaticano de caracteres 
mas antiguos data del siglo IV y se 
encuentra actualmente en la Biblio­
teca Vaticana.

El Código Sinaítico también del si­
glo IV fue encontrado en el conven­
to de Santa Catalina en el Monte Si­
nai en 1859 por el sabio alemán Tiss- 
chendorff, el cual lo lle'^ó al museo 
ruso de San Petersbui’go. Hace al­
gunos años los comunistas lo vendie­
ron al Museo Británico de Londres 
en donde reposa actualmente.

El Código Alejandrino tal vez del 
siglo V es una tradución de Ig “ Bi- 

(Pase a la Pág, 2 )̂

Hoy como ayer, el mundo pasa de­
sapercibido ante las intimas y verda 
deras relaciones que existen entre 
Dios y los hombres, entre el cielo y 
la tierra. Hace veinte sigloso bajó el 
Hijo de Dios al mundo en forma 
de niño pequeñito, y de este extra­
ordinario acontecimiento, sólo se 
dieron cuenta los padres del recién 
nacido, los pastores de Belén y los 
reyes magos, quienes vieron la estre­
lla anunciada por los profetas, señal 
que ellos sabían se vería en el cie­
lo al tiempo de nacer el Mesías.

Los que vivían de la fe y por lo 
tanto indagaban en las Escrituras los 
sucesos venideros, esos que buscaban 
a Dios, fueron los que no pasaron 
desapercibidos del nacimiento del 
Hijo del Altísimo. Porque seguían 
los caminos del Señor, por eso fue­
ron alumbrados por los ángeles y 
notificados de tan feliz nueva. Esos 
que vivían unidos a las cosas del cie­
lo, esos fueron tenidos en cuenta pa­
ra ser participantes de sus secretos. 
No hace así Dios con los mundanos 
que le tienen olvidado y sólo se o- 
cupan en si mismos y en el mundo, 
despreciando los preciosos tesoros de 
vida eterna que nos ha dejado en 
su doctrina y en sus sacramentos. 
Muchos, o la mayor parte, aunque 
pertenecen a la Iglesia de Jesucris­
to, son como ramas, casi desprendi­
das del árbol, a punto de secarse y 
morir. Nada saben de Dios, o ape­
nas tienen una idea vaga de que 
existe; si algún culto le ofrecen es 
superficial. Ocupan lugar en el tem­
plo rezando rápidamente cualquier 
cosa, sin npieditación ni fervor. Van 
porque todo el mundo va; y cuántos 
van más bien a deshonrar a Dios, 
aprovechando el oficio divino para 
entretenerse.

A muchos les atrae el culto divi­
no por el embellecimiento de los al­
tares, por la música, si es selecta; 
por la elegancia de los sermones, si 
habla un buen predicador; por los 
buenos cantantes, por la concurren­
cia y hasta por exhibir sus trajes y 
ostentar, etc. Culto superficial, de 
ojos, boca y oídos, pero no de cora­
zón. Estos, al salir de la iglesia, dan 
razón de todos sus conocidos y de 
su vestimenta; salen haciendo co­
mentarios del buen o mal sermón y 
de las actitud de éste o de aquél.

Se distingue esta clase de católi­

cos, en que sólo gusta de ir a los 
templos donde acuden los ricos, o 
la alta sociedad, pues que los per­
suadan a ir a una iglesia de barrio 
pobre, aunque el Rey de Reyes, Je­
sús Sacramentado esté expuesto en 
el altar, quién lo conseguirá? Nada 
vale que el Hijo de Dios esté ex­
puesto a ja  veneración de los fieles 
en una semana eucarística o en al­
gún novenario; no, ellos no van a 
mezclarse con el pueblo. Si llegan 
a ir es de mala gana, y se hallan 
incómodos, porque no van por' Je­
sucristo, sino por los humanos. Por­
que en su ceguedad y en su orgullo, 
sólo ven a Dios grande cuando está 
entre la grandezas terrenas; pero 
cuando está entre la plebe, lo ha­
llan muy pequeño; no les inspira 
respeto ni amor.

Esta es la ceguedad de los mun­
danos, cuyo corazón está del todo 
entregado al amor de los placeres 
y a la codicia del oro y cerrado pa­
ra Dios, por lo cual hacen distinción 
de templos y de lugares, ofrecién­
dole un culto superficial, que jamás 
los unirá a Dios.

Si le sirvieran bien, les sería lo 
mismo oir una misa en templo de 
barrio pobre o rico, con tal de que 
sea misa. Pero es que tampoco sa­
ben el significado de la misa, pues 
si se abstienen de oirla o de adorar 
al Santísimo porque no está en el 
templo de su predilección, ya se ve 
claramente que nada saben del cul­
to divino, ni tienen verdadera fe en 
que Jesucristo vive realmente en el 
altar.

Y porque no existe esa fe y sir­
ven a Dios con negligencia, por eso 
no le aman con ese amor de los que 
conocen a Jesucristo en la hostia 
consagrada; pues si se dieran cuen­
ta de tan preciosa verdad, no osa­
rían despreciarle, ni dejarle solo, 
porque está expuesto en iglesia de 
barrio pobre, sino que andarían a- 
veriguando dónde está Dios para ir 
a adorarle como los santos reyes, 
considerándose indignóos por sus pe 
cados, de comparecer ante tan gran 
Majestad, aunque sea, como el 25 
de Diciembre, en un pesebre de a- 
nimales.

El que conoce a Dios a través de 
esas Rencillas arliriencias de pan, 
se halla muy pequeño ante El, por- 

(Pase a la Pág. 24)

D O M IN G O  12. R E T IR O  M E N S U A L  D E  L A  A C C IO N  C A T O L IC A
A las 7. a. m . Misa de Comunión, en la Santa Iglesia de Catedral a las 5,30 p. m . cambio de impresiones

para todos los socios en los Salones de la Acción Católica, y  a continuación plática y  bendición con el Santísimo en Catedral.
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Sección de la
LOS ESCRUPULOS DE DOÑA METODIA

— ¡Petronila! Petronila. . . .  ! Pero, 
mujer, ¿dónde te has metido?

—Pues en el fregadero.
— ¡Ah!, sí, a propósito. Ya sabes 

que mañana es vigilia, de modo que 
procura fregar bien todo para que 
no quede rastro de grasa en ningún 
utensilio; quiero que se observen en 
esta casa hasta el escrúpulo las pres­
cripciones de nuestra Santa Madre 
la Iglesia.

—Descuide usted, señora, que to­
do quedará tan reluciente que en la 
cocina de Su Santidad el Papa Pío 
XI (que Dios guarde muchos años), 
no se ha de observar mejor la ley 
de las vigilias que aquí.

—Así me gusta, hija, a cada cual 
lo suyo, y al Santísimo Padre el Pa 
pa obediencia ciega, como Jesucris­
to, que dijo: El que os escucha me 
escucha.

Fui testigo de la edificante escena 
que acabo de referir, y quedé con 
el corazón dilatado, consolado y a 
nimado al ver que todavía, en este 
siglo de olvidos y desprecios de las 
suaves prescripciones de la Iglesia, 
hubiera personas tan delicadas co­
mo lo era doña Metodia. No pudien- 
do, pues, contener mi admiración, 
entablé con ella el siguiente diálo­
go:

— ¡Muy bien, doña Metodia! Yo 
creo que la verdadera señal de ser 
católico es obedecer en todo a la I- 
gle;ia, haciendo caso a cuanto nos 
dice el Papa, que es Vicario, lugar­
teniente de Jesucristo.

— ¡Muchas gracias! A veces sien­
te una la necesidad de ser alentada 
en las luchas de la vida, sobre to­
do como ocurre hoy, pues vemos con 
frecuencia a personas que se llaman 
católicas a boca llena, y con todo 
desobedecen lindamente a cuanto 
preceptúa en estas cosas nuestra Ma­
dre la Iglesia. Se advierte mucho ol­
vido, cuando no pertinacia, en no 
hacer caso de las palabras del Pa­
pa, lo cual es gran ceguera que a- 
carrea un sin cuento de desdichas.

—Ahora y, como suele decirse, 
cambiando de pajas, me va usted a 
permitir, mi buena doña Metodia,

que le haga una pequeña y casi in­
significante observación. .

—Como usted guste; no faltaba 
soy toda oídos.

—Me sabrá muy bien, no me ca­
be duda; hable usted.

—Es que sobre ciertos puntos son 
los criterios y pareceres tan diferen­
tes, cuando no encontrados, que, va­
mos. .. titubeo un poco antes de ex­
ponerle mi idea.

—Pero, D. Crisanto, ¿desde cuán­
do existen estas dudas y desconfian­
zas tratándose de mí? Le digo que 
hable con entera libertad.

—Pues bien, allá voy, ya que us­
ted se empeña.

—No faltaba más.
—Pues bien, señora, esa escrupu­

losa obediencia con que usted guar­
da los mandamientos de la Iglesia, 
debería usted hacerla extensiva a 
lo que últimamente ha prescrito 
nuestro Santísimo Padre el Papa Pío 
XI.

—Y, ¿qué es ello?
—El Papa ha hablado de las mo­

das.
—Ah, ya, s i . .. pero. . . yo me di­

g o . .. (no es que quiera criticar. 
Dios me líbre), si nuestro Santísi 
mo Padre el Papa entendierá de cor­
tes, modas y conveniencias sociales.

.—No sé si entenderá de las mo­
das, pero sí entiende de ios modos 
diversos de faltar a la modestia; de 
los modos de escandalizar al próji 
mo, sembrando carne, tentaciones y-r 
corrupción por todas partes.

—D. Crisanto, usted me ofende.
■—Puede ser; pero no tengo tal in­

tención. Y además, ¿no me ha di­
cho usted que hable?

—Sí, pero hay modos.
—Ya lo creo, y sobre todo hay mo­

das escandalosas. Sus tres hijas van 
por esas calles cortas por arriba, cor­
tas por abajo, cortas por los brazos, 
ligeras ropas... en una palabra, van 
hecha pasto de carne humana.

En cuanto a sus dos hijos, a guisa 
de pantalón llevan un taparrabillos 
insignificante, algo que no tiene 
nombre adecuado en el diccionario. 
Al aire sus pantorrillas, al aire sus 
muslos; en una palabra, carne, mu­
cha carne reluciente, mucha inmo­
destia, mucho paganismo.

—Bien, pero, ¿qué tiene que ver 
todo esto con la obediencia al Papa?

—Tiene mucho que ver. El ha re­
probado y condenado un sinnúmero 
de veces estas prácticas detestables. 
El Papa y, por consiguiente, Jesu­
cristo, no quiere desnudeces, no quie 
re carne reluciente, tanto incentivo 
de pecado, tantos escándalos, tanta 
desobediencia a lo que manda.

—Yo no tengo la culpa; yo no he 
inventado esa moda; yo no hago más 
que seguir la corriente.

— ¿Seguir la corrente? Es que hay 
corrientes que no se deben seguir; es 
que hay modas lúbricas, perversas, 
diabólicas, que no es permitido .se­
guir.

—Y, ¿cómo voy yo a ir contra la 
corriente, contra la moda que a to­
das nos arrastra?

—Comulgando, señora; tomando 
fuerzas por la mañana y haciendo 
durante el día lo contrario de lo que 
se hace en el mundo. Ellas, todo de 
largo, todo modesto, todo cristiano. 
Ellos igual, y si el pantalón es corto, 
que la media sea larga, de modo que 
desaparezca para siempre ese infer­
nal espectáculo de modas infames.

¡Abajo ese paganismo, esa degra­
dación, esa infamia, esa constante 
provocación al mal, ese escándalo!

¡Abajo esa maldita costumbre de 
tanto pecho, brazo, pierna y muslo 
al aire!

¡Abajo esas y otras desnudeces! 
¡Abajo las cobardías de todo un si­
glo y las capitulaciones de toda una 
generación.

(El Cruzado)

EL CULTO SUPERFICIAL............. I ÇO*«««icaciones de lo alto, ni son a-
lumbrados ni enseñados de la sabi-

(Viene de la Pág. 1 )̂

que se da cuenta de su miseria o 
falta de virtudes y ve claramente 
sus pecados. No puede hallarse gran 
de ante su presencia, por más di­
nero que posea y por más bien ves­
tido que ande, pues su mismo lujo 
le avergüenza, ya que sabe que Je­
sucristo sólo ama a los humildes de 
corazón. Aborrece a los soberbios y 
si no se humillan para ofrecerle cul­
to de adoración en donde quiera que 
esté, en vano le sirven, pues la lec­
ción que nos dió naciendo en una 
caballeriza!, haciéndose adorar allí, 
por primera vez, de pastores y de 
reyes, dice mucho de la humildad 
que pide a sus fieles'. El obstáculo 
que les priva del conocimiento de 
Dios y del significado de la misa, o 
sea el culto divino, es su negligen­
cia en buscarle de todo corazón; es 
su orgullo y amor al mundo y sus 
vanidades. Por eso no gozan de las
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CLINICA DENTAL
Dr. JO.AQUIN M. ARIAS,—Dr. JUAN B. ABIAB

Cirujanos— Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Baaao NmíomU
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Nuestra Campaña por la Sta. Misa
COMPENDIO DE GRANDEZAS

duria de Dios. Y así es que la cele­
bración del gran misterio de la mi­
sa, es sólo para ellos cosa de luces 
música, cantos y aparato exterior 
sólo sus sentidos se dan cuenta de 
que se dice misa. Pero el corazón 
no percibe las influencias divinas, no 
se ensancha en el amor, ni compren 
de la grandeza del don que nos dejó 
Dios en el sacrificio de la misa 
en la Eucaristía. Y por eso se fas­
tidian en una misa rezada, no hallan 
en ella lo que está escondido, lo que 
penetra el corazón y lo llena de a- 
mor y gratitud y de saludables ense­
ñanzas. Y  esto es, comprender la mi­
sericordia de Dios demostrada en 
ese renovado sacrificio, siglo tras si­
glo, por el cual todo el que recibe 
dignamente a Jesús en la comunión, 
desde esta vida goza de sus amables 
comunicaciones, vive unido a Dios 
y a los moradores del cielo, halla su 
felicidad aquí en la tierra en el amor 
de Jesucristo y espera lleno de con­
fianza la dicha eterna.

TRABAJO PREMIADO--------
(Tiene de 1«  1* Páf.)

La Electricida(j es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio— hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio— ĥora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctrico^.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

blia de los 70” fue encontrado en 
un monasterio del Monte Athos, que 
queda en una península griega, hoy 
día se encuentra también en el Mu­
seo Británico de Londres.

4) —Por qué no admitimos la li­
bre interpretación de las Sagradas 
Escrituras como los protestantes?

La Iglesia no admite la libre in­
terpretación de las Sagradas Escri­
turas como los protestantes, porque 
estas tienen algunos pasajes oscu­
ros que se prestarían para interpre­
taciones erradas, por lo cual el mis­
mo Jesucristo dió a San Pedro jefe 
de su iglesia y a los apóstoles la a- 
sistencia del espíritu santo para que 
interpretaran su palabra sin error.

5) —En qué consistía el sacrificio?
El sacrificio es la ofrenda y la

destrucción de una cosa sensible he­
cha a Dios por un ministro público, 
para reconocerlo como soberano se­
ñor de todas las cosas; podían ser 
los sacrificios de animales o de ma 
ferias sólidas o líquidas.

6)-
cio?

-Cuál era el valor del sacrifi-

E1 sacrificio de la ley antigua te 
nía de por si una especie de valor

sacramental llamado exopere ope­
rate en virtud de lo cual producían 
la purificación legal ocurrida por 
ciertas trasgresiones de la ley mo­
saica que en si no eran pecado, te­
nían pues un valor directo, por la 
cosa misma ofrecida.

El sacrificio por los pecados pro­
piamente dichos tenían un valor in­
directo o sea oxopere operantis, es 
decir según las disposiciones del que 
lo ofrecía o, por los méritos de Cris­
to venidero.

7)—Fuera de los sacrificios cuá­
les eran las principales prácticas re­
ligiosas de los judíos.

Las principales prácticas religio­
sas de los judíos eran:

1—la oración.
II.—la circuncisión, que la efec­

tuaban a los 8 días de nacido el ni­
ño, durante esta cereminia se le po­
nía el nombre al recién nacido.

III— Îr a Jerusalén en las 4 fies­
tas principales, obligación que co­
menzaba desde los 12 años de edad.

IV— el ayuno el día de la expia­
ción y en tiempo de calamidad, en 
la época de nuestro Señor Jesucris­
to observaban también dos ayunos 
semanales, los lunes y los jueves.

V— Comer el cordero pascual en 
la fiesta del mismo nombre.

 ̂ VI—^Hacer votos en honor de Dios.

Si lográramos posesionarnos con­
venientemente de las maravillas que 
se contienen en la celebración del 
santo Sacrificio de la Misa, sin du­
da que asistiríamos a ella con el más 
grande recogimiento.

Porque, aun en lo humano, cuan­
do nos toca estar presentes a una ce­
remonia solemne o a un hecho tras­
cendental, nos sentimos sobrecogidos 
de respeto y procuramos no perder 
detalle y nos gloriamos más tarde 
de haber asistido a un suceso a que 
tantos otros hubieran querido asis­
tir.

Pues consideremos que todo cuan­
to podemos decir de la grandeza de 
la Santa Misa es muy poco para lo 
que es en realidad. Al asistir a ella, 
estamos a dos pasos de la misma di­
vina Persona de Cristo nuestro Se­
ñor y en compañía de numerosos 
ángeles que le adoran y forman cor­
tejo de honor.

Pero veamos despacio algunas ra­
zones que nos pueden ayudar a te­
ner de la Santa Misa una idea cada 
vez más elevada, porque eso influi­
rá necesariamente en el aprecio y 
devoción a misterio tan sagrado.

1) —Ante todo, la fe nos ensena 
que la Sagrada Eucaristía es un por­
tento del amor y de la omnipotencia 
del Señor.

Si la fe no nos lo enseñara firme­
mente, nuestra pobre raz-' - sf ; r'- 
garía a admitir esa verdad, por
recerle imposi’ ------ -— ‘ '
gio de la près 
Hostia consagr 
na, para nues 
de la gracia y 
existe motivo i 
discusión acer( 
tan maravillos 
cuesta trabajo
zón y creer con toda humildad que 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo es­
tán real, verdadera y sustancialmen­
te presentes en el Santísimo Sacra­
mento del Altar.

Ahora bien ,tal presencia se ob­
tiene por Ja Consagración dentro del 

Santo Sacrificio de la Misa.
2) —Y sin embargo, si considera­

mos la realización exterior del Mis-

prodigio, todavía nos convencería. 
Pero quien de una manera visible 
celebre ante nosotros ese Misterio, 
es un hombre como nosotros el sa­
cerdote.

Mas la fe nos enseña que ese hom­
bre, debidamente ordenado dentro 
de la Iglesia de Dios, tiene el mis­
mo poder de Cristo para hacer que, 
en virtud de las palabras de la Con­
sagración, el Señor, verdadero Dios 
y, verdadero hombre, esté presente 
de manera inefable bajo las espe­
cies eucarísticas.

Ese poder es infinito y divino. Ese 
sacerdote por su dignidad y su po­
der está muy por encima de los más 
grandes de la tierra. Ese acto de la 
Consagración es la obra más gran­
de que hay en el culto de la Igle­
sia. Y todo ese Misterio es el que 
nos toca presenciar con los ojos de 
la fe cuantas veces asistimos a la 
Santa Misa.

3)—Además, la Misa es un sacri­
ficio, más aún es el único sacrifi­
cio agradable a Dios y el único dig­
no de su Divina Majestad. De ma­
nera que, mientras se celebra la Mi­
sa, se está dando a Dios la adora­
ción infinita que debe darle toda la 
humanidad.

Pero en todo sacrificio hay des- 
1 truccióh o alteración de la. víctima 
que se ofrece, y en la Misa no ve-

, “ ;o,' Hí.du semejante. Sui embargo !.,!
; . , V. dice úiie allí hay verdader^^
■ ;  g g f p  ■ - t e r i r .

gre de Cristo 
los pecadores’ .

sigite con itiiui í 
Nuestra razón, nues­

tros sentidos, sobre todo, se niegan 
a admitir esta identidad. Pero la fe 
nos sostiene y creemos en el Miste­
rio y participamos de sus abundan­
tísimos frutos.

5)-r-Después de la Consagración, 
está en el altar Cristo, el mismo que 
está en el cielo. Pero no está con

terio, todo podría probarnos lo con-la manifestación de su gloria,'^no 
trario. Porque si viéramos al mismo como víctima inmolada en honor del 
Señor presente ante el Altar, para Padre! Está allí por la admirable 
renovar la acción que ejecutó en conversión del Pan y del Vino en 
el Cenáculo ante los ojos atónitos su Cuerpo y Sangre preciosos. Nue- 
de sus Discípulos, quizá nos costa- vo portento, posible sólo a la omni- 
ra menos trabajo admitir la reali- potencia de Dios, 
dad del acto sobrenatural que se e- Por donde quiera que considere- 
jecuta en la Misa. Si un angel hu- mos la Santa Misa, nos encontramos 
biera sido encargado le realizar ese con admirables misterios.

Los Reyes Magos

Siempre a sus Ordenes

PANAMA COLON

Pi-sl

En sus reinos situados en tierras 
distantes, a la media noche, cuando 
en los pebeteros mirrados de los Re­
yes Magos, ardía el sagrado fuego 
de la virtud; se filtraron en las al­
cobas reales, los rayos de la Estrella 
de Oriente con el mensaje Divino, 
del advenimiento del Hijo de Dios 
sobre la tierra.

Lejos se hallaban unos de otros, 
lenguas distintas musitaban sus la­
bios, los distinguían caracteres di­
versos de razas, pero tanto ellos co­
mo sus pueblos, llevaban una vida 
plácida .sin .complicaciones amar­
gantes.

Como gobernantes eran amados 
por sus súbditos. Sus gobiernos es­
taban inspirados en la práctica de 
la virtud, justicia y respeto. Sus es­
píritus poseían la ciencia del bien.

Melchor, Gaspar y Baltazar desci­
fraron en la Estx’ella de Oriente el 
programa que en la tierra desarro­
llaría el niño que acababa de na­
cer y se sorprendieron por cuanto

respondía a las doctrinas de traba­
jo, de justicia y de caridad que pro­
curaban inculcar día a día en cada 
uno de sus súbditos.

Como tres peregrinos sencillos y 
alegres cada uno tomó su camino. La 
estrella de Oriente desprendía tres 
ii'r a diaciones hasta que los tres Re­
yes en el Oasis de Blahamara en el 
inmenso desierto del Kavir, se reu­
nieron para continuar juntos el via­
je, bajo el derrotero luminoso de la 
estrella que los guiaba hasta Belén, 
aquella aldea de Palestina, que ya 
había servido de cuna a David, otro 
inspirado de Dios.

Después de conocerse y entender­
se apesar de que sus palabras eran 
pronunciadas en idiomas distintos y 
que eran distintas las costumbres y 
doctrinas de sus respectivos pueblos, 
siguieron su viaje por las arenas del 
desierto, con las pupilas radiantes 
de fe y en la confianza de la supe­
ración de los hombres, después del

paso del niño Dios en la tierra.
Pensaban, de que manera los hom 

bres recibirían el advenimiento del 
Mesías, sabían de los sufrimientos 
que el pasaría para llegar hacerse 
entender por la humanidad, pues 
las legiones de los genios satánicos

estaban todas en movimiento para 
obstruir su obra, aún, a ellos mis­
mos Luzbel había tenido la audacia 
de obstaculizarlos, al formar de un 
haz de luz de otx'a estrella semejan­
te a la de Oriente y mas luminosa 

(Pasa a la 4̂  Pag.)

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Always Ask For— ^Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.

Tel 2171
PANAMA. R. P.
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LA  "TR IBUNA" DEL
La correspondencia para la “TRIBl'NA” diríjase 

a la lelesia de San José 
Apartado 849—Panama

ESTUDIANTADO
PANAM EÑO

CATOLICO
I.sta hoja aparecerá la seĝ unda se­

mana de cada mes durante 
el curso escolar

N A V I D A D
Navidad! fecha clásica para los 

corazones cristianos. Navidad! dulce 
recuerdo en el alma de jóvenes y 
viejos. Navidad! nacimiento del Di­
vino Salvador. Navidad! fiesta uni­
versal, en la cual todos los corazo­
nes laten al unísono. Navidad!!

En los rostros se nota gran anima­
ción, los niños ríen y esperan. . .  es­
peran el regalo que ha de traerles 
el Niño Dios. Feliz ilusión de nues­
tros primeros años, nuestros años de 
inocencia. . ,  hoy, todo es distinto, 
la realidad, los desengaños, y las lu­
chas por la vida, nos han cerrado el 
corazón; solo un milagro nos re­
cuerda los gratos días de nuestra ni­
ñez, y ese milagro lo realiza. . .  Na­
vidad.
Las calles se ven intransitables a to 

das horas. Los escaparates de los ba­
zares, con su variedad de artículos, 
llaman la atención a grandes y chi­
cos. El alma se desborda en senti­
mientos. Las madres compran a sus

hijos los aguinaldos. Los hijos mi­
ran a las madres con orgullo y ad­
miración, y en sus ojitos límpidos y 
claros se transparenta un retazo de 
agradecimiento.

La atmósfera dulcemente llena de 
rosas y claveles, invita a las gratas 
sensaciones. Navidad flota en el am­
biente, se respira, se siente.

La Navidad es, a mas de la fiesta 
teri’ena que con ella se celebra, una 
fiesta sagrada, una fecha memora­
ble para todo corazón... La consu­
mación de un misterio. .. Dios he­
cho hombre.

Es en ese día, cuando los hombres, 
niños y jóvenes, vuelven sus mira­
das hacia Aquel Autor de lo creado 
y le rinden homenaje.

¡Navidad es el cumpleaños 
Dios-Hombre!

¡Hay que celebrarló!

de

Ricardo Brín Paredes,
V9 Año—Colegio La Salle

Movimiento de la Juventud Católica
ESPAÑA:—El señor D. Hernán 

Cortés, vice-conciliario general de la 
juventud católica española, dijo an­
te el Generalísimo Franco: “La Ac­
ción Católica será en todo caso can­
tera de formación de perfectos ciu­
dadanos en condiciones de prestar 
los mejores servicios a la patria, a 
las órdenes del Caudillo de España, 
como el mayor timbre de gloria; 
a cuyas palabras el Generalísimo 
Franco contestó entre otras cosas; 
“Hay que cristianizar a esa parte del 
pueblo, que ha sido pervertida, en­

Pío XI dijo a un grupo de represen­
tantes de la Acción Católica: “Pro­
curad ganar la jüventud. La juven­
tud es la esperanza de la familia y 
de la patria. Entre la juventud en­
contraréis materia apta para formar 
verdaderos líderes. Hacéos jóvenes 
con los jóvenes, niños con los niñps, 
para atraerlos a todos a Cristo’’.

ESTADOS UNIDOS:—Varios es­
tudiantes de la Universidad de Day- 
ton hicieron una jira a la estatua 
de la Santísima Virgen, erigida hace 
36 años, para conmemorar el jubi-

ación dog- 
Concep-

jj_1__

ración de la Memoria anual que, co­
mo recuerdo de sus estudios, publi­
can, al finalizar su carrera.

El Colegio de San José y las a- 
lumnas de la Escuela Privada de 
María Inmaculada realizaron un in­
teresante programa en la distribu­
ción del aguinaldo, que la Acción Ca­
tólica dió, como todos los años, a 
más de ciento cincuenta ancianos po­
bres de esta ciudad; y el día de los 
Santos Reyes un grupo de alumnas 
de la Escuela Privada de María In­
maculada amenizó el reparto de ju­
guetes a los niños del Catecismo con 
otro ameno programa, en el que no 
faltaron los alegres villancicos al Ni­
ño Jesús.

' bastaron 
La parte

----------- — r n a v i d e ñ o ” ,
corrió a cargo de la coral de Esta­
blecimiento y de algunos ex-alum- 
nos.

ACTIVroADES CULTURALES DE­
SARROLLADAS EN PANAMA 
SCHOOL SECCION VARONES

El 27 de Noviembre se celebró en 
Panahcia School sección varones, un 
acto de gran relieve en honor al Li­
bertador Simón Bolívar: En la sala 
de espera fué descubierto un retra­
to del héroe, copia del óleo original 
de Acevedo Bernal.

El día dos del nuevo año, con mo­
tivo de la jura y proclamación de 
la Nueva Constitución Panameña, los

A invitación especial del Direc­
tor del Colegio, concurrió al acto y 
develó el cuadro, el señor Presiden­
te de la Sociedad Bolivariana de Pa­
namá. En conceptuoso discurso, el

colegios católicos dieron como siem- Presidente habló sobre la in-
pre al acto brillantez con sus varia­
dos uniformes y virtosos desfiles.

EN EL COLEGIO DE LA SALLE

En el histórico salón del Colegio 
de La Salle conmemoró la muerte 
del Libertador la Sociedad Boliva­
riana de Panamá, el 19 de Diciem­
bre.

La conmemoración del infausto a- 
contecimiento, revistió este año ma­
yor solemnidad que en los anterio­
res, pues se vió realzada por la pre­
sencia del Excmo. Sr. Presidente de 
la República, por S.S. I. Monseñor 
Francisco Beckmann y por ei cuer­
po Diplomático y Consular acredi­
tado ante nuestro Gobierno.

fluencia decisiva que tuvieron las 
victorias militares de Bolívar, en la 
^dependencia del Istmo, proclama­
da el día 28 de Noviembre de 1821.

El alumno Jaime H. Hunter, Pre­
sidente de la Sociedad Juvenil Bo­
livariana de Panama School, leyó 
un interesante trabajo sobre las re­
laciones del Libertador y el Gene­
ral José de Fábrega en la indepen­
dencia de Panamá del dominio es­
pañol.

Cerró el acto con una elocuente 
improvisación, el Director del Cole­
gio, señor Humberto Calamari G.

El coro del colegio entonó los Him­
nos Nacional y Bolivariano.

‘ L lam am iento Universal ’
Resplandecía el sol tras las leja­

nas cumbres de la sierra. En el pol­
voriento camino, que va desde Je- 
rusalén a Damasco, un jinete, sen­
tado sobre el lomo de un fogoso a- 
lazán, se dirigía a galope tendido 
hacia la ciudad.

Era Saulo, gentil-hombre de gran 
inteligencia y de indomable energía, 
pero que se había propuesto extir­
par la religión predicada por el Na­
zareno. Su corazón sólo albergaba 
odio, y de su boca salían blasfemias 
y amenazas contra los seguidores de 
Jesús.

Aquella tarde, sintiendo desbor­
darse de su corazón el odio, había 
tomado su cabalgadura y se dirigió 
a Damasco para encadenar y llevar 
a Jerusalén a todos los discípulos 
del Crucificado.

Pero al acercarse a las puertas de 
la ciudad, una luz resplandeciente le 
rodeó y cayó en tierra como herido 
por un rayo. De pronto oyó una voz 
que le dijo: “Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues?” Lleno de asombro 
preguntó: “Quién eres tú. Señor?” Y 
la misteriosa voz le respondió: “ Soy 
Jesús, el Nazareno a quien tú persi­
gues” . “Señor, —dijo Saulo— qué 
quieres que haga?”

Y Jesús le mandó a Damasco a ca­
sa de Ananias. Allí fue Saulo ins­
truido en nuestra religión; allí cam­
bió su nombre por el de Pablo; allí 
murieron su odio y su rencor; allí 
nació el nuevo apóstol que habría 
de convertir a tantos que, como él, 
perseguían a los discípulos de Je­
sús.

En compañía de Bernabé, Lucas 
y otros compañeros recorrió gran 
número de países, anunciando la pa­
labra de Dios, estableciendo iglesias, 
instituyendo obispos y sacerdotes pa­
ra gobernarlas. Llamaba en su ayu­
da a otros hombres, mujeres, niños 
y ancianos, diciéndoles “Traemos el 
tesoro del cielo; ayudadnos a distri­
buirlo” .

Pues bien, estas mismas súplicas 
dirigidas por los Apóstoles en los al­
bores de la Iglesia, para conseguir 
la conversión del mundo pagano, és­
tas mismas se han hecho oír desde

la Cátedra de Pedro, para restaurar 
la sociedad paganizada. Su Santidad 
Pío XI, llamado, y con razón, “el 
Papa de la Acción Católica” , ha di­
cho: “La A. C., es ahora indispen­
sable, y todos deben cooperar a ella 
al menos in minimun” .

Si, todos debemos aportar nues­
tro granito de arena en esta obra de 
la restauración social y religiosa, pa 
ra salvarnos y para salvar a nues­
tros hermanos de la espantosa ca­
tástrofe que, en la hora actual, a- 
rrastra al mundo a la esclavitud del 
error y del mal. Mas, para alcan­
zarlo, es necesario adquirir ideas y 
fuerzas.

Las primeras las conseguiremos 
por medio de la instrucción; pues 
nadie da lo que no tiene. El error 
sólo se vence con la verdad, de la 
misma manera que las tinieblas se 
disipan con la luz; preciso es probar 
al mundo que la irreligión es edifir 
cío levantado en movediza arena; al 
paso que la religión está cimentada 
en zócalo de granito; que la incre­
dulidad es la ruina de las almas; la 
fe, lá salvación de los individuos y 
de la sociedad.

Pues, a instruirnos en Acción Ca­
tólica, para eso se han editado obras 
como la de Chibaldi y otros; con ellas 
y dirigidos por abnegados y fervo­
rosos guías nos formaremos verda­
deros apóstoles: eucarísticamente pia 
dosos, angélicamente puros, apostó­
licamente activos.

No basta instruirnos, es necesario 
adquirir fuerzas; éstas no se consi­
guen sino por la unión; agrupándo­
nos, formaremos un bloque, un mu­
ro, una roca, una trinchera que nin­
gún enemigo podrá vencer.

Por eso fomentemos el compañe­
rismo, pero con más ardor que el 
que practican los malos para salir 
con las suyas. Que nuestro trabajo 
en el apostolado no sea un ejerci­
cio de vana retórica, sino esfuerzos 
racionales y sostenidos'hacia la ver­
dad y el bien, sólo así nuestras ideas 
religiosas serán mejor conservadas,, 
mejor difundidas y más propagadas.

Berta M. Azcárate C.,
X  Grado—Colegio de M. Inmaculada

ENTRETENIMIENTOS

Enero
CHARADA

Me fui a tu “prima tercia’* 
después a “segunda tres” 
y mi “todo” lo hice giras 
de rabia, pues no te hallé.

(Solución al siguiente número) 
ACERTIJO POPULAR 

Con mi cara encarnada,
Con mi ojo negro.

Con vestidura verdes 
El campo alegro.

(Solución al siguiente número) 
ADIVINANZA INFANTIL 

Soy enemiga del Sol
Y en mí brillan muchos soles,
Y a pesar de tantas luces 
Me iluminan con faroles.

(Solución al siguiente número) 
SOLUCION A LA CHARADA Y 

ENTRETENIMIENTOS DEL 
NUMERO ANTERIOR 

A la Charada—Navidad.
A la Adivinanza primera— L̂a mo­

ra,
A la Adivinanza segunda— L̂as 

plantas de los pies.
Al Acertijo popular—El Ave Ma-

lúa, /
Tampoco en este número han a- 

certado a las soluciones del mes an­
terior.

El primer Mandatario entró en el 
Colegio entre los aplausos del es- 
tudlntttado lasallista, reunido para 
darle la bienvenida en la entrada del 
Plantel. Complacido por lo inespe­
rado del programa, siguió con el Di­
rector de La Salle y demás acom­
pañantes al recinto histórico donde 
fué recibido por el Presidente de la 
Sociedad Sr. Benito R. Testa.

La Misa de Navidad estuvo este 
afto eottcnrridísima; la capilla y los

EN UN JUICIO
Juez:—De modo que usted insiste 

en que llevó el gabán de la casa de 
su amigo cuando estaba borracho?

Acusado:—Si, señor; no sabía lo 
que hacía.

Juez:—Y cómo lo demuestra us­
ted?

Acusado:—Muy sencillo; si hubie­
se estado en mi juicio, me hubiera 
llevado otro" mejor.

SI LO CONOCERIA!
A un individuo, qu efué elegido 

diputado, le mandó un amigo el si­
guiente mensaje;

“Mi enhorabuena. Después de tan­
tos imbéciles, era natural que te lle­
gara el turno” .

SUCEDIO UN DIA
En cierta ocasión le preguntaron 

a Miltón, el célebre Autor de El Pa­
raíso perdido, por qué razón a un 
rey se le permitía coronar a los ca­
torce años, y en cambio a una mu­
jer no se le permitía casarse hasta 
los veinte.

—Porque gobernar a una mujer, 
repuso el poeta, es mas difícil que 
gobernar un reino.

¿ERES ESTUDIANTE Y NO LEES EL QUIJOTE?
Ni todos los que se llaman caballeros, lo son de todo en todo; 

que unos son de oro, otros de alquimia, y todos parecen caballe­
ros; pero no todos pueden estar al toque de la piedra de la verdad. 
Hombres bajos hay que revientan por parecer caballeros; y caba­
lleros altos hay que parece aposta mueren por parecer hombres 
bajos; aquellos se levantan o con la ambición o con la virtud; és­
tos se bajan o con la flojedad o con el vicio; y es menester apro­
vecharnos del conocimiento discreto para distinguir estas dos ma­
neras de caballeros, tan parecidos en los hombres y tan distantes 
en las acciones.

CAP. VI. II PARTE.

MUY ACERTADO
— ¿Cuántas lenguas piensa usted 

enseñar a su hija,—preguntaba el 
marqués de X . .. a un amigo suyo.

—Ninguna, contestó éste; porque 
no hay mujer a quien no le sobre 
con la suya.

P e re z a

San Francisco de A sis
La invitación de nuestro Padre, 

profesor de Acción Católica a sus 
alumnos de esta Capital, para que 
hicieran su.s primeras arma:» en la 
vida periodística, me lia hocho pen­
sar en la importancia, que ha teni­
do la vida de los .santos, aún la de 
aquellos que pasaron su existencia 
lejos de la agitación del mundo, en 
la literatura y en el arte general. Y 
así mismo en el interés, que podrían 
despertar en los jóvenes lectores al­
gunas de las relaciones poéticas, ins­
piradas en los hechos milagrosos, 
que la vida de los santos nos ofre­
ce.

En la literatura castellana encon­
tramos un modelo interesante y de 
un alto valor literario: El poema de 
Rubén Darío “Los Motivos del Lo­
bo” . La vida de pureza, de dulzura 
infinita del Santo de Asís, dió mo­
tivo de inspiración a Darío. Sobre 
una de las más bellas tradiciones, 
recogidas alrededor dé la vida de S. 
Francisco, nuestro poeta escribió un 
poema inmortal. Dice la tradición 
que el santo, que llamaba hermano 
a todos los elementos de la natu­
raleza: al agua, al fuego, a las ave­
cillas de Icielo, al lobo feroz, consi­
guió por milagro de su pureza y de 
su infinito amor a Dios, y a todos 
los seres por El creados, hablar el 
lenguaje de los animales. Y una re­
lación popular asegura que en cier­
ta ocasión San Francisco logró, con 
la fuerza de su palabra, salvar a 
una villa de Italia de la ferocidad 
de un lobo, que atacaba sin miedo 
sus rebaños y sus pastores.

El poema relata cómo San Fran­
cisco consiguió que el lobo cccí: ‘.¿

ra vi\'ir en paz con lo.s iionibres a 
cambio de una ración aliniemicia, 
que ello.s le entregarían dia a día. 
Vin los primeros tiempos esto trajo 
!u íelieidad al pueblo, pero un día 
—ausente San Francisco— el lobo 
regre.só a la montaña, y nuevamen­
te atacó a los rebaños y a lo.s pas­
tores. El pueblo acudió de nuevo al 
santo, y aquel dulce varón buscó 
al lobo y lo increpó fuertemente por 
haberse convertido nuevamente en 
el azote de aquellas gentes, que lo 
habían aceptado, como hermano, en 
sus casas.

El lobo entonces refirió a S. Fran­
cisco lo que había visto en el seno 
de aquellos hogares: cuánta cruel­
dad y cuánto odio entre hermanos, 
y le pidió al Santo que lo dejara en 
su montaña, lejos de los hombres 
crueles. San Francisco, que bien sa­
bía de la incomprensión del mundo, 
que sufría en su dulce corazón la 
desarmonía existente entre la hu­
manidad, no dijo nada; pero levan­
tó al cielo sus ojos, llenos de lágri­
mas, y empezó una oración: “Padre 
nuestro, que estás en los cielos. . . ” 

Y como este modelb, infintos pue­
den ser encontrados en la vida de 
los santos. Modelos de una vida cris 
tiana, pura, dedicada al servicio de 
Dios y al servicio desinteresado de 
la humanidad. Y para los que quie­
ran hacer v»na obra de arte, ahí tam­
bién, en los sufrimientos, en las pri­
vaciones y en los milagros de los 
santos, podrá hallarse una fuente 
inagotable de inspiración.

Hortensia de León,
IX Grado—Panama School.

Uno de los vicios más reprobables 
del estudiante es la pereza, a la que 
comunmente se llama madre de to­
dos ellos, y está contada entre los 
pecados capitales, puesto que de la

pereza dimanan otros muchos males 
para el joven.

El estudiante perezoso deja pasar 
el tiempo, entretenido en cualquier 
cosa, sin atender a su obligación prin 
cipal, que es el estudio; y así las 
lecciones se van apoderando de él, 
en vez de llegar él con el esfuerzo 
y la diligencia a apoderarse de las 
lecciones y dominar las asignaturas.

El resultado de esta continua pe­
reza, que se manifiesta en una com­
pleta distracción, es el fracaso se­
guro y la pérdida del curso: cosa 
que le perjudica grandemente en su 
carrera, la cual se le retrasa un año, 
y esto es también un año perdido 
en la vida y en la utilidad mate­
rial. Además es una ofensa y un per 
juicio a sus propios padres, los cua­
les se han sacrificado inútilmente, 
pagando los gastos, que lleva con­
sigo la instrucción y educación de 
un hijo.

El estudiante perezoso puede to­
mar ejemplo de la laboriosidad de 
los insectos v. g., de la hormiga y 
de la abeja, los cuales, con menos 
conocimiento que el hombre, traba­
jan día y noche para proveerse de 
los alimentos y demás necesarias 
para su vida propia.

El estudio requiere ciertamente 
hacer algún esfuerzo; pero este es­
fuerzo es recompensado después con ■ 
el fruto que deseamos recojer, y que, ■ 
sin duda, recejemos, si nos hemos ; 
preparado para ello. El perezoso, ! 
que no ve así las cosas, pretends j 
vivir a costa de los demás, eludien­
do el precepto del Señor: “Comerás 
el pan con el sudor de tu frente” ; y 
aquí encuentra forzosamente otro 
fracaso, y éste le acompañará toda 
su vida, pues para vivir hay que tra 
bajar.

Huyamos de la pereza, jóvenes; ÿ 
trabajemos ahora para poder ser al­
go en la vida, y más tarde podamos 
descansar honradamente, apoyados 
en nuestros primitivos esfuerzos.

Sara Cohén,
VI Grado—Escuela Privada de 

María Inmaculada.

Así su estudio no ha de mirarse 
como una obligación, sino, como un 
deber sagrado que cumplir; se bus­
cará ansiosamente en él un puesto, 
un trabajo, no como una obligación 
mercenaria para proporcionarnos los 
medios de halagar los sentidos, sino 
como una necesidad social, sobre to­
do para alcanzar los medios, que re­
clama el sostenimiento de nuestra 
existencia, la convivencia, cierta ex­
pansión del espíritu, dentro de las 
reglas moralés y de la f e . . .

La Religión prohíbe lo que es con­
trario a la ley moral, a la ética; li- 

(Pasa a la Pág. 4 )̂

Reparto de Juguetes a los Ni­
ños del Catecismo de la 

Acción Católica
Como estaba anunciado, el día de 

los Santos Reyes a las 4 p.m., tuvo 
lugar el reparto de juguetes a los 
niños del Catecismo de la Acción 
Católica.

Necesidad de la Religión
La Religión, además de la subli­

midad de sus enseñanzas, es el com­
pendio didáctico-moral más perfec­
to; da reglas de fe, leyes de moral, 
enseña la recompensa, que trae en 
pos de sí el cumplimiento del de­
ber, y el castigo por su infracción. . .

Asistió el Sr. Arzobispo acompa­
ñado del Padre Atucha y Padre Ro­
gelio.

El acto ya de suyo simpático fué 
amenizado por un grupo de niñas de 
la Escuela Privada de María In­
maculada con el siguiente prograr 
ma:

1— Himno de la Acción Católica, 
acompañado al piano por la alumna 
Edith Moreno.

2— El Juguete—Poesía por la a- 
lumna Isabel Manfield.

3— Villancico al Niño Jesús por el 
coro de niñas, Isabel Manfield, Co­
lombia Reyes, Evelina Centella, Ri­
ta Fernández.

4— Los Reyes Magos—Cuento por 
Colombia Reyes (abuelita) y por Vi­
centa Reyes (nieta).

5— Villancico al Niño Je.sús—por 
el coro formado por las mismas ni­
ñas y acompañado por Edith Moi’e- 
no.

6— Reparto de juguetes a los ni­
ños del Catecismo.

7— Adoración del Niño y despedi­
da.

Anunciadora: Evelina Centella.
Al anunciar el reparto de jugue­

tes el Excmo. Señor Arzobispo hizo 
uso de la palabra y en lenguaje tier­
no y sencillo, como el acto lo reque­
ría, habló a los niños sobre el Niño 
Jesús.

Durante el reparto de juguetes las 
Si tas, de Panama School cantaron u- 
nos villancicos.
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De J ueves a Jueves
Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Srta Emi­
lia Gutiérrez E., encargada de estas columnas. Teléfono 2764-L.

NOTICIAS LOCALES
El Juramento de la 
Nueva Constitución

Momento de trascendencia histó­
rica fue la jura de la nueva Cons­
titución. El acto revistió solemnidad 
imponente en el Estadio Nacional y 
ante la representación de los pode­
res civiles y eclesiástico se llevó a 
cabo dicho juramento en el orden 
siguiente.

El Presidente Arias procedió a to­
mar el juramento de rigor a la A- 
samblea Nacional. Formulada la pre 
gunta de rigor, los miembros de la 
Cámara Legislativa levantaron sus 
manos todos, en señal de que aca­
tarían el nuevo estatuto constitu­
cional y las leyes que de él emana­
ran.

Inmediatamente después el Presi­
dente de la República, doctor Arnul- 
fo Arias, prestó el juramento de ri­
gor, prometiendo respetar fielmen­
te la nueva Constitución, y las leyes 
que de ella emanen. El Presidente 
Arias procedió a firmar la nueva 
Constitución. Luego, tomó el jura­
mento a los Secretarios de Estado.

El Presidente Arias tomó luego el 
juramento de rigor a los miembros 
de la Corte Suprema de Justicia.

El Presidente Arias procedió a ju­
ramentar a los próceros de la Inde­
pendencia que se hallaban presentes.

A su vez, el pueblo pr.psente en es­
ta ceremonia, fué juramentado. To­
mó el lluramente el Presidente de 
la República, doctor Arias. Al ser 
preguntada la concurrencia, se escu­
chó “JURAMOS” .

El Presidente de la República, Dr. 
Arnulfo Arias pronunció entonces el 
discurso de rigor.

UN TE-DEUM
Sobre el estrado se había monta­

do un altar desde el cual se ofició 
un Te-Deum, por el Arzobispo de 
Panamá, Monseñor Juan José Maíz- 
tegui. Ayudaron al Arzobispo en es­
te acto, el Obispo Auxiliar, doctor 
Francisco Beckmann, y  el Obispo 
de Colón, Monseñor José María Pre­
ciado. También prestaron su coope­
ración los Padres Prada y Serrano 
de la Iglesia de Cristo Rey. La par­
te musical, corrió a cargo del Maes­
tro Ricardo Zozaya ,y de cuarenta 
Profesores.
Párrofos finales del discurso 
del Dr. Arias

Y ahora, como Jefe de la Nación 
y del Gobierno, representante de ti­
no de los tres Podei’es en quienes 
está depositada la autoridad públi-* 
ca, confirmamos nuestro juramento 
ya solemnemente prestado, ante 
DIOS Y LA PATRIA DE CUMPLIR 
FIELMENTE LA NUEVA CONSTI­
TUCION NACIONAL, QUE CO­
MIENZA A REGIR DESDE HOY 2 
DE ENERO DE 1941, Y JURAMOS 
ASIMISMO CUMPLIR CON IGUAL 
FIDELIDAD LAS LEYES QUE DE 
ELLA EMANEN.

Compatriotas:
Vivimos los panameños momentos 

verdaderamente históricos y tras­
cendentales. Habiéndonos dado nue­
va Constitución a la que el querer 
sobei'ano del pueblo ha impartido su 
aprobación categórica y definitiva, 
hemos afirmado ante la conciencia 
nacional y ante el universo todo 
nuestra personalidad de pueblo que 
es libre y soberano y que anhela se­
guir siéndolo. Hay en ello funda­
mento para que nos sinfámos hon­
damente satisfechos.

Pero nuestra satisfacción será ma­
yor si nos damos a cultivar todas a- 
quellas virtudes y excelencias que 
dignifican y engrandecen al hombre 
individualmente, y lo tornan ele­
mento de desenvolvimiento progre­
sivo en la comunidad donde vive. EL 
SIMMUM de la perfección no ha de 
exigírsenos a los que no vivimos 
un mundo de dioses sino de huma­
nos; pero sí podremos tornarnos re-' 
lativamente perfectos í. base de una 
disciplina sostenida y metódica de 
la inteligencia y de una laboriosi­
dad constante y ordenada. Así y so­
lo así podremos echar sobre sillares 
verdaderamente sólidos e inconmo­
vibles los fundamentos de nuestra 
grandeza y prosperidad futuras. Las 
condiciones relativamente favorables 
de la hora presente han de llevar­
nos, en fin, a ser previsores, a an­
ticiparnos a un porvenir que acaso 
sea mucho menos venturoso; apren­
damos a ser sobrios y económicos 
para hacer frente más adelante, si 
es necesario, a las alternativas con­
trarias que, lo mismo a los pueblos 
que a los individuos, nos reserva la 
existencia humana.

Por último, tenemos motivo justi­
ficado para sentirnos eminentemen­
te felices, al prestar juramento a la 
nueva Ley Fundamental, porque lo 
hacemos con el propósito firme e 
inalterable de conformarnos en el 
futuro de la manera más escrupulo­
sa que sea posible con su precepto. 
Sean éstos Norte que, de ahora en 
adelante, determine la vida ciuda­
dana de los hijos de Panamá, al am­
paro de distinciones sociales, políti­
cas o económicas, igualmente intere­
sados todos en hacer en nuestra Pa­
tria una nacionalidad grande en el 
respeto de las idealidades de la Re­
pública y la Democracia, en el cul­
to ferviente de la Constitución y de 
la Ley, que los hombres de hoy de­
bemos trasmitir, más grande toda­
vía, a nuestros descendientes. .

 ̂ ^
Mensaje de Paz Universal

Al Comenzar este año nuevo, me 
es muy grato como Primer Magis­
trado y como ciudadano de la Re­
pública de Panamá, formular los vo­
tos más fervientes por la ventura 
personal de todos los que, sin dis­
tinción de nacionalidades habitan el 
suelo panameño; y hacer un llama­

miento sentido, cordial y fraterno a 
mis compatriotas todos, para que u- 
namos nuestros esfuerzos en la con­
sideración serena y el estudio ra­
zonado de cuantos problemas de or­
den nacional e internacional confron 
ta el País a la hora presente.

Los panameños hemos brindado en 
el curso de 1940, concurso modesto 
pero efectivo en pro de la paz uni­
versal y de manera especial, en fa­
vor de la sana cooperación entre las 
Naciones del nuevo mundo. Prosegui­
remos nuestros empeños en 1941, 
fervorosa y tesoneramente, convenci­
dos de que, así como la prosperidad 
individual no excluye la del grupo 
social en que vivimos, del mismo 
modo los beneficios de la paz que 
hoy por hoy gozamos los america­
nos en un Universo azotado por la 
tormenta, no pueden ni deben ce­
rrar el paso a una comprensión e- 
fectiva y a una inteligencia verda­
dera entre todos los pueblos que cu­
bren la superficie del mundo. El 
ideal bolivariano, que nos inspira y 
alienta a todos los hijos del hemis­
ferio occidental y cuyo primer esbo­
zo fue el gran “CONGRESO AN- 
FICTIONICO” de 1826, ha de lle­
varnos en día como éste de hoy, a 
anhelar que la Paz extienda su man 
to venturoso por todos los ámbitos 

|del Universo.
ARNULFO ARIAS.

Panamá, 1̂  de Enero de 1941.
♦ ♦ *

NOTICIAS RELIGIOSAS
CIUDAD VATICANA 
Por los prisioneros 
de la guerra

Como una prueba más de la pa­
ternal solicitud del Santo Padre pa­
ra con los prisioneros de Guerra, ha 
establecido un departamento espe­
cial en su Secretaría de Estado, en­
cargado principalmente de procurar 
la debida comunicación entre los 
prisioneros y sus familiares. Para 
ello válese de los mensajes transmi­
tidos por la radio Vaticana, de sns 
delegados Apostólicos en las nacio­
nes involucradas en la guerra, y de 
cuantos medios están a su disposi­
ción.

• e •
Respuesta de la 
Sagrada Congregación

A la pregunta que se hiciera a la 
Sagrada Congregación del Santo O- 
ficio acerca de la llamada “muerte 
de misericordia” , o sea, referente a 
la práctica de matar para que no 
sufran, a los que padecen enferme­
dades dolorosas consideradas como 
incurables, ha respondido que tal 
práctica es contraria a la ley natu­
ral y a la ley divina, como lo es tam 
bién el privar de la vida a las per­
sonas, mental o físicamente afecta­
das, simplemente por tenerlas como 
una carga para el Estado y dañosas 
para la sociedad.

« « •

La tumba de Pío XI
En presencia de los Eminentísi­

mos Cardenales Tedeschini y Canali 
y prominentes autoridades eclesiás­
ticas y civiles se inauguró la obra 
del embellecimiento de la tumba del 
Papa Pío XI, tan querido y vene­
rado por el actual Pontífice. El sar- 
crófago será adornado con artísti­
cos mosaicos y sobre él se alzará la

impresionante figura del “Papa de 
las Misiones” . Se espiera que el 2 
de febrero, aniversario de la muer­
te de tan gran Pontífice, queden ter­
minados los trabajos iniciados.

• • •
El nuevo representante de 
Francia ante la Santa Sede

Ha sido nombrado recientemente 
Embajador de Francia ante la San­
ta Sede el Exemo. Sr. León Bérard. 
Al presentar sus credenciales, mani­
festó al Santo Padre los sentimien­
tos católicos que animan al actual 
Gobierno Francés y su filial adhe­
sión a la Santa Sede. Expuesta la 
crítica y dolorosa situación por la 
que actualmente está atravesando su 
nación, pidió la Bendición Apostóli­
ca para su Gobierno, para su pue­
blo y para sí mismo como esperan­
za de los auxilios divinos.

Contestóle el Santo Padre, lleno 
de emoción, agradeciendo los nobi­
lísimos sentimientos de su Gobierno 
y de su querida Francia y expresan­
do su firme confianza de que no tar 
dará el pueblo Francés en contem­
plar “días más serenos y felices” . 
Dijo que daba su bendición con es­
pecial cariño.

« *
NOTICIAS EXTRANJERAS
RUSIA
Moscú

La escasez de petróleo es sentida 
actualmente por todos los países be­
ligerantes. La causa de ello es la o- 
cupación actual de los depósitos 
existentes.

El periódico “Estrella Roja” in­
forma que hay escasez de petróleo 
sentida por todos los beligerantes.

“La imposibilidad de hacer la gue 
rra sin combustible hace que el pe- 
tri^eo no solo sea un importante 
medio de guerra, sino también un 
fin para algunas especiales opera­
ciones militares” .

“En la segunda guerra imperialis­
ta —dice el periódico— , el bloqueo 
de las provisiones de petróleo de las 
Potencias rivales y la ocupación de 
los depósitos de petróleo es un fac­
tor muy importante en la política y 
la estrategia” .

“El desarrollo de la aviación mi­
litar, el crecimiento de las flotas na­
vales y la expansión de los ejérci­
tos motorizados están inseparable­
mente relacionados con el aumento 
y los gastos del petróleo, la escasez 
del cual ya se está haciendo aguda­
mente sentir por todos los belige­
rantes y por muchos neutrales. Mien 
tras más dure la guerra imperialis­
ta, más se extenderán las operacio­
nes y más difícil será el problema 
de suministrar a la guerra su prin-, 
cipal fuente de energía: el petró­
leo” .

♦ * ♦
Inglaterra.

LONDRES.—Sir Kingsley Wood, 
Lord del Tesoro, declaró que es “im 
perativa” la necesidad de Gran Bre­
taña de tener dinero para armas bé­
licas. El Lord del Tesoro anunció 
dos nuevos tipos de valores de gue­
rra y elogió “la magnífica obra” de 
levantar 1,269 millones de libras es­
terlinas para los bonos de guerra y 
otros tipos de empréstitos públicos. 
Pero añadió que “pedía más” . Uno 
de los dos nuevos tipos de bonos se

ATENTA INVITACION
Con motivo de la tcryninación de las clases de Acción 

Católico Social y como obsequio de despedida a los Gra­
duandos se celebrará (D. m.) mía Hora Santa en la Iglesia 
Catedral el día diez (10) de Enero a las tres de la tarde, y  
se hará la consagración del Estudiantado Católico Paname­
ño al Sdo. Corazón de Jesús.

Asistirá el Exmo. Sr. Arzobispo y al final dará la ben­
dición con el Santísimo.

Invitamos cordialmente a este solemne acto a todos los 
miembros de la Acción Católica con sus Rvdos. Padres Con­
siliarios, a los jóvenes seminaristas, a todos los señores Pro­
fesores y  estudiantes católicos de todas las Escuelas y Co­
legios de esta ciudad.

El Papa Pío X  concedió indulgencia plenaria aplicable a los di­
funtos en favor de aquellos, que, habiendo comulgado, se copsagran 
solemnemente al sacratísimo Corazón de Jesús, y otra indulgencia 
plenaria cada año, si renuevan esta consagración.

(19 de Mayo, 1908).

NECESIDAD DE LA RELIGION 
(Viene de la Pág. 8)

mita lo lícito con suficiente ampli­
tud para aliviar la carga de una ley 
impuesta, y reprueba o aconseja, en 
ciertos casos, la abstención de lo in­
diferente. El estudio de la Religión 
estaría en gran parte compensado, 
si supiésemos obedecer a la concien­
cia, que nos habla claramente sobre 
el bien y sobre el mal; pero hay pa­
ra ello un gran obstáculo, que es la 
gran enfermedad humana, o sea, la 
debilidad ingénita de nuestra volun­
tad para el bien y la inclinación de 
nuestra naturaleza hacia el mal; y 
es precisamente la religión la que 
remedia lo uno y lo otro, robuste­
ciéndonos con la fe y con los sacra­
mentos para hacer frente y caminar 
con pie firme, venciendo todos los 
obstáculos, que se opongan al cum­
plimiento de nuestros deberes.
* De aquí resulta la necesidad im­
periosa de la enseñanza religiosa en 
todos los centros docentes de nues­
tra República, ya que son éstos las 
fraguas, donde se forja la nueva ge­
neración, y por tanto la futura ciu­
dadanía, esperanza de nuestros pa­
dres. Y ésta necesidad de instruc­
ción religiosa es más aoremiante en 
nuestra capital cosmopoliva, en la 
que los fundamentos de la fe de 
nuestros mayores va siendo conta-

minada de una manera alarmante 
por el virus nocivo de ideologías y 
creencias extrañas, acompañadas de 
costumbres raras y nada conforme 
a nuestra antigua moral, obligando 
a nuestros niños y jóvenes a crecer 
en un ambiente malsano, como ro­
sas entre zarzales y lugares panta­
nosos. Preciso es prepararlos y for­
talecerlos para que no se asfixien 
en una atmósfera tan enroñada y 
corrompida. Aunque nuestro ideal 
ha de ser ^1 sanearla, para que, to­
dos puedan respirarla sin peligro y 
sin miedo.

Cincelando en la juventud una 
conciencia recta con un profundo co­
nocimiento, de Dios y de sus debe­
res religiosos, habríamos logrado for 
mar una ciudadanía responsable, ca­
paz de dirigir a su pueblo por el ca­
mino del honor, de la prosperidad y 
de la gloria.

Porque no debe perderse de vista 
que los jóvenes de hoy son los ciu­
dadanos de mañana, y que de ellos 
han de salir los esposos, los padres, 
los maestros, los que ejerzan la jus­
ticia, los directores de las masas, los 
mismos gobernantes; y desde luego 
actuarán dentro del campo y de la 
esfera, en que les toque vivir, con­
forme ahora se les haya preparado.

Carlos de Sedas,
V Año—Colegio de La Salle.

LAS REYES M A G O S .......................
(Viene de la Pág. 2 )̂

para hacerles perder la ruta, pero 
Melchor, Gaspar y Baltazar se son­
rieron y a través de aquella falsa 
luz percibieron el resplandor de la 
verdadera guía, auxilio divino que 
debemos implorar, para no dejarnos 
guiar por los falsos oropelos que nos 
brinda el mundo.

Y llegados que hubieron se pros­
ternaron y vaciaron sus alforjas de 
oro como ofrenda al Rey del Univer­
so, quemaron incienso en honor de 
su divinidad como supremo salva­
dor de las almas y le ofrecieron mi­
rra para establecer su origen huma­
no tomado en prueba de amor a no­
sotros.

A ejemplo de los reyes magos 
nos prosternaremos' ante el Divino 
Señor para ofrecerle el oro de nues­
tras virtudes especialmente de la ca-

pondrán a la venta en Enero.

ridad que debe, reinar en nuestros 
corazones, el incienso de nuestras o- 
raciones y la mirra de nuestros tra­
bajos y sacrificios.

Unamos hoy como ayer y maña­
na nuestras oraciones por el resta­
blecimiento de la paz entre los hom­
bres. Reguemos a nuestro Señor por 
el descanso eterno de las almas de 
aquelloso cuyas vidas han quedado 
tronchadas-en los campos de la gue­
rra, hagamos votos por la bienaven­
turanza de las madres que sufren 
por sus hijos inválidos, por las viu­
das y los huérfanos y porque el rei­
nado de Dios; de paz, caridad, tra­
bajo y amor entre hermanos vuel­
va a imperar en la tierra, como es­
peraban aquellos tx'es Reyes Magos 
en aquella noche en que la estrella 
de Oriente les anunció el comienzo 
de una nueva era sobre la faz de la 
tierra.

Oremos todos por los seres que su­
fren.

V I D A
L I T U R G I C A

PILAS DE AGUA BENDITA.—Lo 
primero que se encuentra al entrar 
en una iglesia, es una o dos pilas 
con agua bendita. Han reemplazado 
a los antiguos aguamanilies o fuen­
tes, colocados en los atrios de los 
templos para las purificaciones de 
los sacerdotes y fieles que acudían 
a las sagradas funciones y sirven 
para purificar a los fieles que acu­
den a la iglesia.

—Entre los primeros cristianos, el 
lavatorio de las manos era sobre to­
do útil para los hombres que ha­
bían de comulgar recibiendo direc­
tamente en las manos las sagradas 
especies. Con el tiempo, estos agua­
maniles se fueron achicando hasta 
el punto de no servir ya para esos 
lavatorios, y por no perder del todo 
la costumbre, los fieles, ya que no 
podían lavarse como antaño las ma­
nos, mojaban el dedo en el agua y 
con él se rociaban la frente. Insen­
siblemente se forjó en los cristianos 
la idea de la purificación interior, 
e insensiblemente también llegóse a 
bendecir el agua para comunicarle 
mayor virtud.

PILA BAUTISMAL.— Como he­

mos dicho atrás, los antiguos bau­
tisterios han quedado reducidos hoy, 
por lo general, a una pila más o me­
nos grande, más o menos artística, 
de piedra o de mármol, colocada, ora 
en un ángulo de la iglesia contigua 
al cancel, ora en una capilla sepa­
rada por alguna verja. El agua de 
esta pila se bendice solemnemente 
dos veces al año: el Sábado Santo y 
la Vigilia de Pentecostés, y se usa 
exclusivamente para administrar el 
Bautismo.

—Al suprimirse el Bautismo por 
inmersión, en el siglo XIV, las pi­
las redujeron su tamaño y se cubrie­
ron con una especie de torrecilla o 
cimborio, y su exterior se adornó 
con relieves propios del estilo de la 
época y alusivos al Bautismo

CONFESONARIOS. — Histórica­
mente, el Confesonario no es otra 
cosa que un asiento destinado a la 
reconciliación de los pecadores. Es­
te asiento, en sus orígenes, era un 
simple taburete de piedra o de ma­
lera, con su respaldo. En los siglos 
XIV y XV se le añadió al asiento, 
en uno de sus costados, un tabiqui- 
11o o mampara agujereada hacia la 
altura de la cabeza, y un pequeño 
escabel a los pies para arrodillarse 
el penitente. La división tripartita ' 
actual no data más allá del siglo

—El lugar propio del Confesona­
rio fué, al principio, el NARTEX de 
la iglesia es decir, el vestíbulo exte­
rior, que era el lugar de los peni­
tentes. Luego se trasladó a la sacris­
tía, la que quizá por esto recibió el 
nombre de “secretarium” o lugar de 
los secretos. Por fin, se fijaron en 
el interior del templo.

PULPITOS.—Los púlpitos, tal co­
mo hoy los conocemos, no aparecie­
ron en las iglesias hasta el siglo XIV 
o XV. Empezaron por ser portáti­
les y acabaron en fijos, adosándose­
los al muro o a alguno de los pila­
res. Su forma varió, y aún varía, 
según los países.

—Los obispos predicaban antigua­
mente desde sus CATEDRAS ( de 
ahí el hombre). Los sacerdotes y diá­
conos lo hacían desde los AMBO­
NES.

ALCANCIAS O CEPILLOS PETI­
TORIOS.—Así se llaman esos pe­
queños muebles clavados o embuti­
dos en los muros de los templos, pa­
ra recoger las limosnas de los fie­
les. Son restos de los GAZOFILA- 
CIOS judíos, que, en su primitiva 
acepción, eran edificios o comparti­
mientos destinados a guardar el te­
soro real (que los persas llamaban 
gaza), o cualquiera otra reserva de 

dinero con fines públicos.
—Entre los de carácter sagrado.

hízose célebre el gazofilacio del Tem­
plo de Jerusalén, situado en uno de 
sus atrios con objeto de recibir las 
distintas ofrendas de los judíos.

La instalación de los cepillos pe­
titorios en los templos ha tendido 
siempre, y tiende aún ahora, a faci­
litar y fomentar la práctica de la 
caridad, pues son pordioseros mu­
dos que están siempre pidiendo por 
alguna necesidad común, expresada 
en sus letreros.

IMAGENES.— L̂as sagradas Imá­
genes, ora sean pinturas (cuadros), 
ora esculturas (estatuas), son en 
nuestros templos incentivos de devo­
ción, medios de instrucción y ele­
mentos decorativos.

Se distinguen unas de otras por 
sus EMBLEMAS O ATRIBUTOS, 
por los cuales conocemos también 
nosotros los Santos a quienes repre­
sentan. Están todas coronadas por 
un cerquillo de metal dorado, llama­
do NIMBO O AUREOLA. El de los 
Santos es CIRCULAR, y CRUCIFE­
RO el de las Divinas Personas. La 
Sma. Virgen lo usa a menudo ES­
TRELLADO.

—A Dios Padre se le representa 
como un anciano venerable, de ros­
tro majestuoso y luenga barba; de 
quien también son símbolos bastan­
te usados: un ojo, en medio de un 
triángulo, representando la vigilan­

cia y la Providencia divinas; una o- 
reja, una mano o un dedo, etc.

Las formas más familiares de Je­
sucristo son el CRUCIFIJO y el SA­
GRADO CORAZON, y sus emble­
mas: el del BUEN PASTOR, el COR­
DERO, el PELICANO, etc.

La figura típica del Espíritu San­
to es la PALOMA y el emblema de 
las LENGUAS DE FUEGO.

Los Angeles son figuras aladas y 
descalzas. Los Evangelios van con 
los cuatro animales simbólicos: el 
hombre, el toro, el león y el águila, 
además del libro de los Evangelios. 
Los Apóstoles ostentan el instrumen 
to de su martirio lo mismo que los 
Mártires en general: los Papas, las 
tiaras; los Cardenales, los capelos; 
los Prelados, la mitra y el báculo; 
las Vírgenes, el lirio; los Religiosos, 
su hábito.

Algunos presentan emblemas más 
personales: San Pedro, las llaves: 
San José, la azucena y el Niño: San 
Juan Bautista, el ceñidor y el cor­
dero; Santa Cecilia, el arpa; etc.

VIACRUCIS.—Catorce cruces de 
madera, adheridas a otros tantos 
cuadros o relieves, o sin ellos, cla­
vadas a regular distancia en los mu­
ros de nuestras iglesias, bendecidas 
y canónicamente erigidas, son las que 
constituyen el llamado Viacrucis, Ca­
mino de la Cruz, o Calvario. Los

cuadros representan las escenas de 
la Pasión del Salvador, y todo él nos 
recuerda la Vía Dolorosa.

—Al principio, sólo a los peregri­
nos de Tierra Santa les era dado ha­
cer ese célebre recorrido; hoy, gra­
cias a esta ingeniosa invención del 
Viacrucis, todos podemos realizarlo 
con gran provecho y consuelo nues­
tro y alivio de los Difuntos.

LAS LAMPARAS.—Las velas que 
se encienden para las funciones li­
túrgicas suelen apagarse tan pronto 
como éstas terminan, mas no por eso 
queda la iglesia a oscuras, sino que 
siempre arde en ella al menos una 
lámpara, como en el firmamento ful­
gura siempre alguna estrella.

—Lámparas como las nuestras, a- 
limentadas con aceite, las encendían 
los antiguos cristianos con profusión 
en los sepulcros de los mártires y 
delante de las santas reliquias, y 
también las usaban numerosas en 
las asambleas religiosas.

Entre todas hay una lámpara que 
campea en el templo y que despide 
cual ninguna rayos de elocuencia, U-* 
na rigurosamente necesaria: la Lám­
para del Santísimo.

—Ella, como fiel centinela, asiste 
día y noche, en nombre del pueblo 
cristiano, al divino Solitario del Sa­
grario, y da fe de la presencia real 
de Jesús Sacramentado. "© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




